FRASQUITO EL RUBIO.-
FRANCISCO AYALA AGUILERA, cantaor de flamenco, más conocido en la historia del arte del cante flamenco con el nombre artístico de  FRASQUITO EL RUBIO, nació en Alcalá del Valle el día 26 de febrero de 1914, en una familia de jornaleros pobres. Su padre, Francisco Ayala Saborido, fue asesinado durante la Guerra Civil Española y éste suceso marcó a Frasquito hasta el punto que dejó su pueblo para volver sólo en ocasiones puntuales. Jornalero, emigrante, y poseedor de un saber natural en el cante y en el baile, así como un carácter muy alegre. Siempre dispuesto a alguna “flamenquería”.


Joven alegre y extrovertido que no perdía ocasión de exhibir su arte natural para el cante, tenía una voz inconfundible, melosa y agradable, que ha quedado en la memoria de sus vecinos y sucesores en el flamenco. Tanto, que la peña flamenca de Alcalá del Valle lleva su nombre por bandera. Comenzó participando en las murgas callejeras que por aquellos años dirigía Antonio Caballero, y a los 15 años tuvo ocasión de cantar con el célebre “Carbonerillo”. Los flamencos célebres que pudieron disfrutar de su cante y su alegría decían que “se disfrazaba de bailaora y arrendaba a las folklóricas del momento, para delirio de todos”. Con el fin de la Guerra Civil, marcado por el asesinato de su padre y por el hambre, se marcha a la Estación de San Roque, donde participó en numerosos festivales de la mano de las grandes figuras del momento.


Cuentan de él numerosas anécdotas, como que fue andando con varios amigos hasta Ronda para oír cantar a la Niña de los Peines, que, sorprendida por la caminata que se hicieron por ella, les preguntó “¿Qué haces aquí, gaché?”, a lo que respondió Frasquito: “De peregrinos para verte cantar”. “Como los niños del Rubio, ninguno”, recordaba un paisano que evocaba los años que pasó de jornalero en Jerez durante los años ’40 y ‘50. “Se encontraban a las puertas de un café, él y su hermano Corruco (otro magnífico aficionado), donde aquella noche actuaba un cuadro flamenco. Montaron tal “juerga” en la puerta, que nadie entraba a ver el espectáculo. Así que tuvo que salir el dueño del local a invitarlos a que pasaran, pues aquella noche era su ruina…”

A mediados de los ’60 Emigró a Francia y más tarde a Cataluña en busca de un futuro mejor, pero no pudo permanecer mucho tiempo alejado de la “España Cañí”, como a él le gustaba llamar a su tierra. Y volvió, para actuar con su hermano Corruco, para ofrecer su cante en los festivales flamencos…acompañado siempre del guitarrista Salvador de Corte. Siempre dispuesto a alguna “flamenquería” hasta sus últimos años postrado en una silla de ruedas, su voz se apagó para siempre el 1 de junio de 1989 en Estación de San Roque. Pero su memoria perdura en la Asociación de Alcalá del Valle que lleva su nombre.
SANTIAGO GUILLÉN MORENO.-
-Nació en 1911 en Orihuela, fue abogado y luego Gobernador Civil de la Provincia de Cádiz.

-Fue cautivo en la guerra civil, pero se escapó y pasó al bando nacional.

-El actual Colegio “José Arenas” se llamó “Santiago Guillén” porque fue la persona que estaba en el Gobierno cuando se hizo este Colegio.
PÁRROCO GAVILÁN.-


Antonio Gavilán González nació en Alcalá del Valle en 1877. Fue  ecónomo de Monda, párroco de Benamocarra, sacerdote de Álora, sacerdote de las iglesias de la Merced y de Santiago de Málaga. Fue un hombre de muy vasta cultura y de una caridad sin límites con los pobres, particularmente con los chabolistas de la Plaza de Santa María, a los que visitaba todos los días, a la caída de la tarde, para llevarles dinero, alimentos, ropa y todo lo que podía, acompañado de los jóvenes de Acción Católica, quienes le rogaban que se comprase una sotana, porque la que llevaba estaba tan estropeada por el uso que era casi de color verde.


Según declaración del portero de la casa, el día 25 de agosto, a las dos de la madrugada se presentó en el nº 91 de Calle Granada, una patrulla compuesta por seis milicianos para hacer un registro, que duró unos tres cuartos de hora. Después le exigieron al sacerdote el dinero que tenía y les dio siete duros de plata. A continuación lo sacaron de su casa y lo metieron en un coche que al efecto tenían preparado. Se ignora el sitio exacto de su muerte. Su cadáver apareció a la mañana siguiente en el Callejón de la Pellejera. Según testimonio de un monaguillo de la parroquia manifestado al párroco actual, el 25 de agosto de 1936, dos individuos le dispararon.  

MIGUEL YUSTE.-

Miguel Yuste Moreno (Alcalá del Valle, Cádiz, 20 de junio de 1870 - Madrid, abril de 1947) fue un compositor, clarinetista y profesor español, catedrático del Conservatorio de Madrid desde 1910, donde desarrolló una importantísima labor pedagógica de su instrumento, el clarinete. Ingresó en el asilo de San Bernardino de Madrid tras quedarse huérfano a los ocho años. Se matriculó en el Conservatorio en 1883, tras haber recibido sus primeras clases de música en el propio orfanato, gracias al clarinetista José Chacón. Formó parte de distintas agrupaciones instrumentales madrileñas, como la Banda del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos (tras ganar la oposición), la Orquesta de la Ópera de los Jardines del Buen Retiro, la Sociedad de Conciertos, la Capilla Real, la Orquesta Sinfónica de Madrid o la Orquesta del Teatro Real. Desde 1909 fue subdirector de la Banda Municipal de Madrid.


Yuste fue un reputado solista de clarinete e intervino en los estrenos en España del Quinteto en Si menor, Op. 115 y la Sonata n.º 1 en Fa menor, Op. 120 de Johannes Brahms, interpretados por primera vez en Madrid en 1893 y 1896, respectivamente, en ambas ocasiones sólo un año después de su estreno en Berlín y Viena. Ambos conciertos tuvieron lugar en el Salón Romero.

Tiene una calle dedicada en Madrid, en el barrio de Suanzes, muy conocida por estar allí la sede social del diario El País. Además, es abuelo del actor y cómico Josema Yuste. 
